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CARTA MCC BRASIL -  ABRIL 2009  ( 116ª)

Por el bautismo, fuimos sepultados junto con Cristo, para

 compartir su muerte y, así como Cristo fue resucitado de
entre los muertos por la Gloria del Padre, también nosotros hemos de 
caminar en una vida nueva. Hemos sido injertados en él y 

participamos de su muerte en forma simbólica, pero también participaremos

de su resurrección.  (Rm 6,4-5)

Queridos hermanos y hermanas en el Señor Jesús Resucitado:

¡Sean intensas como la luz de la Resurrección y duraderas como la Vida Eterna las alegrías pascuales en el corazón y en la vida de cada uno y de cada una de ustedes!

Antes de llegar a la gloria de la Pascua de Resurrección, tiempo que, con intensa alegría, ya comenzamos a celebrar al iniciarse este mes de Abril, el camino de Jesús pasó por el sufrimiento, por la pasión, por la cruz y por la muerte. Ese también es el itinerario del seguidor de Jesús: una caminata “cuaresmal” que dura toda la vida: “Si alguien quiere ir en pos de mi, que renuncie a si mismo, tome su cruz y me siga”  (Mt 16,24). Por otro lado, creer en el Hijo de Dios es, por lo tanto, asumir con Él la cruz de cada día, es garantía de vida y resurrección: “Esta es la voluntad de mi Padre: quien ve al Hijo y cree en Él tendrá vida eterna. Y yo lo resucitaré en el último día.” (Jn 6,40). Reflexionemos, entonces, brevemente sobre esos dos momentos-claves de la vida de nuestro Maestro y, consecuentemente, de nuestra vida de discípulos-
1.Sufrimiento, cruz y muerte.  Por más que imaginemos, jamás conseguiremos dimensionar el peso de la cruz de Aquel que tomó sobre sus hombros los pecados y dolores de toda la humanidad: “Sin embargo, eran nuestras dolencias las que él llevaba, eran nuestros dolores los que le pesaban…” (Is 53,4). Y allí está la diferencia entre el peso material, físico de una cruz y su peso moral, inconmensurable, incalculable para las limitaciones humanas. Pues se trata de todos los pecados y flaquezas de toda la humanidad desde sus inicios hasta el fin de los tiempos: “Y eran nuestras faltas por las que era destruido, nuestros pecados, por los que era aplastado. El soportó el castigo que nos trae la paz y por sus llagas hemos sido sanados” (Is 53,5).  
¿Mas y nuestro sufrimiento, nuestra cruz, nuestra muerte, por acaso, podremos compararlos con los sufrimientos de Jesús? Ciertamente que no. Como dice San Pablo: “Por el bautismo  fuimos sepultados junto con Cristo para compartir su  muerte”.  Muerte que, para nosotros, está representada por los males que nos afligen sean los de orden físico, como las enfermedades o sean aquellos de orden psicológico, moral o espiritual. Es así como, en muchos casos o en la mayoría de los casos, tales sufrimientos provienen, tanto de nuestras limitaciones y flaquezas como seres humanos – por ejemplo, véase en el Evangelio de Mateo, cap.5,18-20, lo que dice Jesús respeto a la malicia que nace en el corazón del hombre - como también pueden ser  consecuencia de una sociedad caracterizada, hoy en día, por el egoísmo, por la injusticia, por la violencia, por la inseguridad, en fin, por una sociedad y una cultura cada día más lejos del   proyecto de salvación deseado por Dios. Todo esto es cruz y que termina en muerte, ya sea física, moral o psicológica. En esta situación de “muerte” de “cruz”, de sufrimiento ¿qué sentimientos deberían animarnos y qué acciones concretas deberemos realizar para parecernos más a Jesús, el Siervo Sufriente, el Resucitado?
2. Resurrección y vida:    San Pablo les recuerda a los seguidores de Jesús que para vivir una “vida nueva” es necesario “ser sepultados con él en la muerte” Por tanto, tenemos que desarrollar en nosotros la certeza de que:

a) la cruz y el sufrimiento nos aproximan a la cruz y al sufrimiento de Cristo. Mejor, nos identifica con Él, de tal modo que, como Él, podemos ofrecerlos para la redención del mundo de hoy;
b) no se trata simplemente, - como tal vez nos hayan enseñado desde nuestra niñez -  de “conformarse con la voluntad  de Dios” o de “sufrir para ganar el cielo” padeciendo sufrimientos y cargando cruces, sino que se trata de asumirlos y abrazarlos con alegría y generosidad para unirnos más íntimamente  a Jesús con la firme esperanza de que con Él habremos de resucitar: “Pues, si fuimos, de cierto modo, identificados con él por una muerte semejante a la suya, seremos semejantes a él también por la resurrección”  (Rm 6,5).   
Mas al mismo tiempo en que, como discípulos seguidores de Jesús, gozamos con la perspectiva de nuestra resurrección, no podemos olvidarnos de que, como sus misioneros, debemos trabajar de la misma forma y con la misma dedicación, por la “resurrección” del mundo, de la sociedad, de la cultura, de las personas, de nuestros semejantes, hombres y mujeres y “para iluminar a los que están en las tinieblas, en la sombra de la muerte y dirigir nuestros pasos por el camino de la paz” (Lc 1,79). Es necesario, por tanto que, con coraje  y determinación, manifestemos comunión y solidaridad con los miembros sufrientes del Pueblo de Dios, para anunciarles la resurrección y una vida nueva; y que anunciemos y testimoniemos a la sociedad aquellos “cielos nuevos y tierra nueva” visualizados por Juan Evangelista (Ap 21,1), por la práctica efectiva de la justicia, de la solidaridad, de la fraternidad y del perdón incondicional. Entonces, la sociedad humana habrá de ser justa y solidaria; será una sociedad que si ira transfigurando, en los límites del espacio y del tiempo, en imagen visible del Reino de Dios. Será, en fin, ¡una sociedad de hijos e hijas de Dios; una sociedad “pascal”!

Para todos ustedes, lectores y lectoras, hermanos y hermanas muy queridos, como expresión de mis votos por una santa y feliz Pascua de Resurrección y de una intensa vivencia de un alegre tiempo pascual, sugiero que gravemos en la mente y en el corazón la palabra de San Pablo citada al inicio: “Pues, si fuimos, de cierto modo, identificados con él por una muerte semejante a la suya, seremos semejantes a él también por la resurrección”  (Rm 6,5).   

Mi abrazo fraterno de hermano y compañero de jornada pascual
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